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RESUMEN
Los sistemas ganaderos extensivos se basan, en
general, en el uso de los recursos vegetales direc-
tamente por los animales mediante el pastoreo.
Los cambios ocurridos en los últimos años obli-
gan a considerar 1a explotación ganadera con un
doble objetivo: productivo y de conservación
medio ambiental, si bien ambos no son indepen-
dientes enffe sí. La evolución ocurrida en los últi-
mos años en el uso del territorio y los censos
ganaderos pone de manifiesto cambios importan-
tes en las características de los sistemas de pro-
ducción, que seriín anaiizados desde una visión
global del problema, por cuanto significan cam-
bios en los recursos pastabies utilizados por los
animales y por su efeclo sobre la conservación
del paisaje. En la valoración de los recttrsos pas-
tables es preciso tener en cuenta la interacción
pasto-animal en cuanto condiciona la ingestión y
utilización digestiva de pasto por los animales.
Las variaciones en el comportamiento de los ani-
males en pastoreo tanto en base a la teona meca-
nicista de control de la ingestión como en la
intensidad de selección que ios animales ejercen
sobre el pasto también será analizada a io largo
del trabajo, telriendo presente las peculiares
características de nuestros sistemas de pastoreo
en cuanto a los recu¡sos que utiiizan y el manejo
tradicional de los rebaños, especiahnente en las
variaciones en el tiernpo de pastoreo de los ani-
males. Una peculiaridad de los sistemas de pasto-
reo es la variación cuantitativa y cualitativa en la
disponibilidad de pasto a lo largo del año y en las
necesidades de los animales, 1o cual puede obli-
gar a utilizar la suplementación alimenticia, en
determinados momentos dei ciclo productivo. A
lo largo de esta ponencia se hará referencia a los
aspectos relativos al uso del territorio y de los
recursos pastables y a las estrategias de manejo
de la alimentación en los sistemas ganaderos
extensivos.
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INTRODUCCIÓN
Bajo el concepto de sistema de explotación ani-
mal se entiende una manera concreta de combi-
nar medios, factores y técnicas de producción con
el objetivo de obtener unos determinados produc-
tos, teniendo en cuenta el abastecimiento y ges-
tión de los recursos en un proceso de transforma-
ción biológica, en un entorno político, socioeco-
nómico y medio ambiental concreto (Gallego er
al.. 1993).
Los sistemas ganaderos han sido clasificados, tra-
dicionalmente, en intensivos y extensivos. Sin
embargo, esta clasificación puede dar lugar a
confusiones, ya que la mayoría de los sistemas
productivos se encuentran en una situación inter-
media (Sierra, 1994). A modo de ejemplo, consi-
derar como intensiva una estabulación perrnanen-
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te basada en el uso de subproductos agroindus-
triales y reducidos costes de mano de obra y
mlnejo y considerar como extensiva una explota-
ción basada en el uso de pastos de regadío, con
elevados aportes de fertilizantes, mano de obra,
etc. es, cuando menos, de difícil iustificación.
Desde un punto de vista aplicativo parece más
correcto clasificar los sistemas de producción
animal en aquellos basados en el pastoreo y los
de 
_estabulación permanente, con 1as múliiples
variantes que pueden existir en cada uno de ellos.
De acuerdo con Cunningham (1982) los sistemas
extensivos pueden caracterizarse por:
- El recurso pastoral primario es nativo (paslos
naturales) y se puede asociar con mayor o
menor proporción de pastos mejorados.
- Debido a las caractensticas topográficas, cli-
matológicas y geográrficas de los lugares don_
de se localizan este tipo de sistemas, la pro-
ducción vegetal disponible para los animáes,
por unidad de superficie y año es relativamen-
te baja.
- Se encuentran variaciones importantes en la
producción y el valor nutritivo del pasto a lo
largo del ano.
- Como consecuencia de las caractensticas anre_
riores, la carga ganadera es relativamente baia(0,3-2,0 ovejas/ha).
En los últimos airos, los sistemas de producción
animal europeos se ha¡ visto somedáos a cam-
bios importantes, tanto en los métodos y formas
de producción como en los obietivos v n*¿u-
mentos de los mismos (ltbelia et ai., lggg;
González-Chabarri et al., 1995; Lavín et al.,
1994).
Entre los múltiples aspectos que engloba la con-
servación medio ambiental, la utilización del
teritorio se encuentra entre aquellas acciones que
tienen un mayor impacto social, como lo demuts-
tran los datos de una encuesta realizadaa nivel de
11 !¡iión Europea (Bateman, 1988), segrin la cual
el 28% de los encuestados mostraban interés oor
la degradación del territorio en término, n"r"}o-
les y un 72% por la pérdida de recursos Ioresta-
les. Además, otros aspectos como la contamina-
ción de las aguas continentales y la extinción de
especies vegetales y animales está íntimamente
relacionada con la utilización del territorio y es de
enoüne interés social. Por el1o, cada día es más
aceptada la idea del doble papel de la ganadena,
en su sentido productivo y de conservación
medioambiental, con una especial importancia en
este último (Butterworth,IgE4; Milne, 1990). Sin
embargo, ambos aspectos no pueden ser conside-
rados de manera independiente ya que, como la
historia de la actividad ganadera ha puesto de
manifiesto tantas veces, sólo es posible una con_
servación sostenible de nuestros écosistemas oas-
torales sobre la base de sistemas que sean ;ro_
ductivos y permitan el mantenimiento de'una
población rwal estable (García et al., 1990).
Es preciso tener en cuenta que lo que denomina_
mos como "paisaje natural', no es el resultado
fortuito de la evolución de la naturaleza sino la
consecuencia de una acción continuada de las
personas que, viviendo en ese medio y con el uso
de sjstemas ganaderos concretos, iogran mante-
ner los ecosistemas en unas condiciones adecua_
das.
A lo largo de esta ponencia se hará referencia a
los aspectos relativos al uso del teritorio y de los
recursos--pastables y a las estrategias de-manejo
de la alimentación en los sistemas ganaderos
extensivos.
USO DEL TERRITORIO
Cuando se trata de evaluar la utilización del terri_
torio desde un punto de vista de desarrollo rural
es preciso considerar el aspecto productivista del
uso de la tierra y, en este sentido, es preciso tener
en cuenta, al menos, dos niveles de planteamien_
to, en el sentido de evaluar la problemática de los
países desarrollados y aquellos en vías de desa_
rrollo o subdesarrollados. Según datos de la FAO,
de las más de 13.000 millones de hectáreas de
superficie mundial, las tierras labradas no llegan
al 11% y los pastos permanentes más las zoias
arboladas suponen en tomo al 6O%. Lo que es
aún más preocupante es la distribución del terri_
torio en los distintos continentes, de forma que, lo
que podnamos clasificar como países su6desa_
r¡ollados o en vías de desarrollo irrpor"r, el 57%
de la superficie del planeta y concéntran el77%
de la población mundial.
La evolución en la distribución del territorio noha sido uniforme en los distintos continentes,
mientras en Europa, por ejemplo, se ha produci_
do un descenso de I,5% de las tierras labradas v
de 3,8Vo del terreno ocupado por los pastos p;
manentes en la década de los años g0, en África
la proporción de tierras labradas aumentó en un
4,8% y los pastos permanentes en wt A,7 %, en el
mismo periodo.
Además de las cifras indicadas sobre la utiliza-
ción del territorio es preciso tener en cuenta la
evolución en la distribución de la poblaciórr.
Mientras que a nivel mundial se ha producido un
aumento del 2L,2% de la población en la década
pasada. Cuando se considera la evolución oor
206
PRACTICAS EN GANADERÍA EXTENSIVA
continentes, se observan diferencias entre los dos
grupos de países indicados (máximos incremen_
tos de pobiación en los países en vías de desar¡o_
llo), encontrándose las cifras extremas en África,
con nn 38,7% de incremento, y en Europa donde
la población únicamente aumentó w 3'.g%. Las
diferencias indicadas son arin mayores cuando se
considera la proporción que supone la población
agrana sobre el total, ya que mientrás que en
Africa es del 6O% , en Europa es del g,2% .
De los resultados presentados en cuanto a la dis-
tribución del territorio y de la población se des_
prende que los objetivos de los países no desarro_
llados y desarrollados es totalnrente d.istinta. para
los primeros el objetivo fundamental radica en
cubrir las necesidades alimenticias de la pobla_
ción, algo que aún hoy está muy lejos áe ser
alcutzado. Para los segundos, el objetivo en estos
momentos es reducir los excedentes de productos
agrarios y dado el grado de desarrollo tecnolósi-
co,. disminuir la superficie dedicada a produóir
teniendo en cuenta la necesidad de conierwar y
mejorar el medio ambiente.
Descendiendo del nivel mundial al nivel europeo.y considerando los J2 países quc comporuan la
Unión Europea (UE), la distribución defterritorio
9 
e muy diversa, de forma que cinco países(Francia, España, Alemania, Italia v ileino
Y.rydo; agrupan el 83% de la ST de la 
"UE, 
esta
diferencia en extensión, hace que del total de tie_
rras labradas de la IIE, más dei 60% se concen¡ra
en España, Francia e Italia y que en solo dos paí_
ses (Espana y Francia) se localice el fi% dé la
supeficie arbórea de la IJE.
En cuanto a la distribución de la población" tres
países (Alemania, Italia y Reino úoiao; agrupan
el 56% de la población total de la UniónE.irooro.
Sin embargo la población activa agraria 
"ooi"r_pecto a la población activa total varia de fonna
importante en los distintos países desde un m¿ixi_
mo de 23,7% en Grecia a un mínimo de I,7 en
Belgica-Luxemburgo y I,9To en Reino Unido. La
población total de la UE se incremento un 3,2%
de 1980 a 1991, mientras que la población aciiva
agrana descendió de 9,2% en 19g0 a 5J% en
199 1.
En términos generales, durante ia década de los
años 80 en la UE se ha producido un descenso de
las tierras labradas y de los pastos permarientes,
con un aumento de las superficies arboladas y de
las zonas clasificadas como "otras tier¡as,' iunto
con una disminución de la población activa ágra-
ria. Siendo consecuencia, fundamentalmenta de
los cambios producidos en los obietivos comruri-
tarios y reflejados en su política Ágraria..
En el inicio de la creación de la Comr¡nidad
Económica Europea, los objetivos agrarios fue_
ron fundamentalmente el lograr alimentar ade_
cuadamente a una población que, salida de una
guena, no lograba cubrir las necesidades en esos
momentos. Como consecuencia, fundamental_
mente, de la investigación llevada a cabo se
lograron tales avances tecnológicos que, en ape_
nas tres décadas los excedentes llevarón a Dlante_
ar la necesidad de reducir las producciones. En
estos momentos, la UE se plantea la evaluación
de sus medidas y el proponer altemativas a los
medios tradicionales de uso de la tierra para el
mantenimiento del medio rural, del cual. sin
duda. no puede prescindir.
En el intento de acercamiento a nuestro Daís vere_
mos a continuación qué ocrure a nivel ñacional.
Tres Comunidades Autonómicas (Castilla y
León, Castilla-La Mancha y Andalucía) ocupan
el 52% del territorio Nacional, concentrando mas
del60% de la tierras labradas y el45% de los pas_
tos y prados, sin embargo Ia distribucjón del terri_
torio no coincide con la de la población, estando
?s_t?-s qe! regiones ocupadas, sólamente, por el21% de la población total Nacional, esto nos da
una idea de la enorme diferencia en densidades
de población que existe, desde un máximo de 626
habitantes/krn, en la Comunidad de Madrid a un
mínimo de 21 habitantes/km, en Aragón, siendo
la media nacional de 78 habitantes¡krri,. És preci_
so destacar la importancia territorial de la ómu,
nidad autónoma de Castilla y León, con un 1g,6%
del total de la superficie nacional y, en la cual el
4l,9Va cotresponde a las tierras lábradas y más
del 4O% está constituido por zonas arboládas y
otras tierras, con urra densidad de población de 27
habitantes/cetr, fluy lejos de la media Nacional.
La tendencia a nivel nacional en la evolución en
el uso de la tierra du¡ante la década de los años g0
ha sido similar a la indicada a nivel europeo, si
bien más intensificada. De fonna que se piodujo
rur descenso en la proporción de tiinas tabradásy pastos permanentes y un aumento de las áreas
dedicadas a arbolado y O" t* otras tierras.
Del estudio de la evolución de la población en ias
diez comarcas que constituyen ia provincia de
León es posible deducir que, a comiénzos de ésta
década (1991) la pobiación rotal de la provincia
de León era de 516.716 habitantes, concentrán_
dose el 28J% de ellos en la capital y siendo la ronencra
densidad media de la población de la piovincia de
33,1 habitantes/lcn2. Las dos com-arcas de la
montaña de León (Montaña de Luna y Montaña
{e R,iano) presentan una densidad de pobiaciónde I7,8 y 9,8 habitantes/lcn, 
, lo cual-est¿í muy
r;l
ri
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por debajo de los valores establecidos por la
Unión Europea (Directiva 751268) que considera
como zonas en peligro de despoblación aquellas
que tienen una densidad de población menor de
37,5 habitantesllam,.
Durante la década de los años 80 se produjo una
reducción en la densidad de población de ia pro-
vincia de León, de 0,45 habitantes/krn, aumen_
tando de manera significativa la población de la
:apltal en el mismo periodo. Durante este perio-do (1981-91) se produjo un descenso importante
de la población activa dedicada a la agricultura,
pasando de ser el 47,2% en 19g1 allg7% en
1991.
De acuerdo con los datos del Instituto Nacional
de Estadística más del 18,45% de la superficie
española corresponde a zonas cuya altirud estrí
por encima de los 1.000 m. Este dato presenta un
mayor valor cuando consideramos la reeión de
Castilla y León (3L,61% de la superficie ñgional
en altitud superior a 1.000 m) y arín mayor al con-
siderar rínicamente la provincia de León (5O.IO%
de la superficie provincial se encuentra en una
altitud superior a los 1000 m).
De los datos anteriores es relativamente sencillo
deducir la importancia de las zonas de montaña
en nuestro país y de manera especial en algunas
áreas, como la provincia de Leén. Ademáste h
importancia por la extensión geogr:ífica que ocu-
pan, las zonas de montaña constituyen ecosiste_
mas de elevada fragilidad y sin una ácción conri-
nua sobre ellos, la evolución que puede tener
lugar es, cuando menos indeseáblo o, muchas
veces, catastrófica.
Lanqueza tradicional de las zonas de montaña se
ha basado en la explotación de sus recursos natu-
rales (zonas de pastos, bosques, etc.) ya que por
ias dificultades de comunicación i¡heientés a'las
caractensticas orográficas de estas ¿íreas, hace
muy difícil pensa.r en un desarrollo industrial en
sentido estricto.
Los recursos naturales de las zonas de montaña
precisar, para su utilización eficiente el concurso
de herbívoros que, tradicionalmente. fueron
explotados en estas zonas creando un teiido eco-
nómico y social que con el mantenimienio de una
población rural permitieron la mejora y conserva-
ción de los espacios naturales y del mundo rural
en su conjunto.
Para poder comprender la situación actual de
muchas de las zonas de montaña de nuestro país,
tomando como modelo la montaña leonesa. nue-
de ser útil recordar la evolución ocurrida eri los
últimos años desde el punto de vista socio-econó-
mico y de los sistemas de producción animal.
La necesidad de producir alimentos durante los
años 40 y 50 en nuestro país llevó a la sobre_uti_
lización del territorio en general y de las zonas de
montaña en concreto. Al mismo tiempo se produ_jo un crecimiento demográfico en las zonas rtua_
les que obiigaba al desarrollo de economías fami_
liares de autoabastecimiento y subsistencia, tra-
tando de maximizar la obtención de recursos
naturales de forma directa (agricultura, produc_
ción forestal, etc.) y a través dé sistemas eanade_
ros. Estos últimos de basa¡on en la complJmenta_
riedad de las distintas áreas y con distintas espe_
cies (caprino, ovino, equipo y vacuno) a lo largo
del año. De esta forma, el limitante en la carsa
animal venía establecido en función de la dispó_
nibilidad de alimentación invernal o de los rec-ur_
sos pastables durante la primavera-ver¿rno.
dependiendo de las peculiares caractensticas dá
cada zona.
Como consecuencia de la alta intensidad en el
uso del territorio las estrategias en el maneio
agro-ganadero tenían como prioridad el manteni_
miento de la fertilidad del suelo a corto" medit_r v
largo plazo, pensando en la necesidad de consei-
var el medio nafural para futuras generaciones.
El desarrollo industrial de Europá y puntos con-
:ltg: .d"^ nuestro país (Caraluña, país Vasco yMadrid, fundamentalmente) unido a la alta ore-
sión demográfica a nivel rural dio lugar a las
corrientes migratorias típicas de los añoJ 6O_70 y
al abandono de gran parte de las zonas de nuestro
pals con un componente creciente de ..cierto des-
precio" hacia la vida rural. En la actualidad. exis_
te la necesidad de reducir la emigración desde el
mundo rural a los grandes núcleos de población
por los graves problemas sociales que se están
planteando.
La despoblación rural ocurrida de forma práctica_
mente continua, con mayor o menor intensidad,
desde los años 60 fue especialmente intensa en
zonas de montaña y no sólo llevó a una reducción
en la presión por el uso de los recr¡rsos naturales
sino también a una pérdida de la infiuencia polí_
tica de las zonas de rnontaña, peores 
"o-rrii"u_ciones, servicios, etc. Por otra parte, ha supuesto
ventajas desde el punto de vista de los siitemas
de producción animal ya que ha permitido, por un
inc¡emento del tamaño de las explotaciones-, unos
mayores ingresos de las mismas y, en consecuen-
cia, una mejora en el nivel de vida de las familias
que continúan viviendo en las zonas de montaña.
Además, el aumento de tamaño de las explota-
ciones permite enfrentar inversiones y méioru,
técnicas que no son posibles con tamaños reáuci-
dos de explotación. Sin embargo, la disminución
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en ia intensidad del uso del territorio ha dado
lugar a cambios en el manejo de los animales en
pastoreo con sobrepastoreo de las zonas de acce-
so más fácil y abandono o subpastoreo de aque-
llas más difíciles, lo cual supone un grave riesgo
desde el punto de vista medio-ambiental.
En los años 90 parece haber ocurrido una cierta,
si bien pequeña, revitalización del mundo rural
con una incorporación de los jóvenes a las explo-
taciones familiares. Este hecho puede ser expli-
cado por una disminución en las posibilidades de
sncontrar empleo en los núcleos industriales tra-
dicionales y también por las ayudas económicas
y subvenciones a la ganadena, que procedentes
de la Unión Europea, se han visto incrementadas
en estos años.
Una alternativa sería, por una parte, favorecer sis-
temas más extensivos de producción agraria,
basados en una reducción en los aportes de ener-
gía fósil y de otras sustancias (fertilizantes, pesti-
cidas, etc.) al sistema productivo. De forma que
al extensificar, sería necesario una mayor superfi-
cie por explotación ya que la producción unitaria
se reduciría. En relación con este planteamiento
nace el concepto, o más bien la necesidad, de
"agricultura sostenible" o mejor arin el de "desa-
rrollo sostenible del mundo rural", entendido
como el estado que cubre las necesidades y aspi-
raciones sociales, culturales y materiales del
hombre, sin afectar negativamente a los ecosiste-
mas naturales, que en definitiva son el soporte de
la sociedad humana.
La viabilidad de los sistemas ganaderos extensi-
vos ha de pasar por iograr unos productos de cali-
dad garantizada y diferenciables de los existentes
actualmente en el mercado, ya que no sena posi-
ble ser competitivos con productos similares a los
logrados en la actualidad bajo condiciones inten-
sivas.
Todas las acciones indicadas y muchas más que
pudieran ser planteadas, necesitan del concurso
de una población rural mínima, la cual no está,
como muchos políticos han pretendido indicar, en
relación inversa con el grado de desarrollo de un
país o una región. Pues si bien es cierto que, en
términos generales, en la comparación entre paí-
ses o regiones, aquellas consideradas como más
desarrolladas tienen una población agraria menor,
es preciso tener en cuenta las caractensticas del
medio rural en cada caso y la densidad de pobla-
ción necesaria para establecer los óptimos de
población agraria que debe mantener y conservar
el medio rural. En este sentido, cuando se consi-
deran las cuentas de la agricultura, además de los
productos obtenidos y fáciles de medir, es preci-
so considerar la labor de conservación que, sin
duda, es importante. En una consideración gene-
ral sobre la situación del desempleo existente,
¿qué sería más rentable socialmente: un obrero en
paro en un suburbio de una gran ciudad o un agri-
cultor o ganadero en el medio rural? La solución
no es, indudablemente, sencilla de articular y son
necesarias modifi caciones jurídicas importantes.
RECURSOS PASTABLES
Un condicionante común a los sistemas extensi-
vos de producción animal es la dependencia de
las variaciones cuantitativas y cualitativas en la
disponibilidad de alinento a 1o largo del año.
tsstas variaciones condicionan el desarrollo de los
sisternas productivos en cada localización.
Cuando se realiza la comparación de los sistemas
de producción ovina en función de la orientación
productiva principal de los mismos (Lavín,
1996), se observa que mientras que aquellas
explotaciones dedicadas rinicamente a la produc-
ción de carne se encuentran locaiizadas, funda-
mentaimente, en las zonas agrícolamente menos
productivas, las explotaciones de producción de
leche se ubican en las zonas de regadío y más
productivas, sustituyendo, en muchos casos,
localizaciones dedicadas tradicionalmente a la
producción de vacuno lechero. El incremento de
los efectivos ovinos observado en la última déca-
da no se ha producido por un aumento del núme-
ro de ganaderos sino por incremento en el tama-
ño de los lebaños.
Como consecuencia de la diferente localización
de los sistemas de producción ovina la densidad
animal por urridad de superficie (carga ganadera)
también presenta diferencias importantes. En este
sentido, mientras que en los sistemas de produc-
ción ovina de carne de la provincia de León el
valor osciló entre O,25 y 0,36 ovejas/ha, en los de
producción de leche fue de l,I a 1,3 ovejas/ha
(Lavrn et al., 1996).
Cuando se tratan de aunar los objetivos de pro-
ducción animal y conservación medioambiental
es preciso el establecimiento de unas cargas o
presiones de pastoreo (animales/ha) óptimas que
tengan en cuenta las variaciones estacionales en
la disponibilidad cuantitativa y cualitativa de pas-
to y en las necesidades de los animales a lo largo
del año (Lavtn et al., 1996).
Desde el punto de vista de la producción animal,
para el establecimiento de las cargas óptimas de
pastoreo es preciso tener en cuenta la base sobre
la que se establecen los rendimientos animales.
En este sentido, al aumentar la presión de pasto-
reo disminuye la producción individual de los
Ponencia
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animales mientras que aurnenta la producción por
unidad de superficie y es la conjunción de ambas
relaciones la que permite el establecimiento de
las cargas óptimas de pastoreo (Hodgson, 1990;
Mantecón, 1991).
Además. también existen diferencias en la distri-
bución en el uso del territorio en los distintos sis-
temas de producción ovina, en firnción de la
orientación productiva y tamaño de los rebaños.
En este sentido, destaca la gran proporción de la
superficie de las explotaciones de ordeño que
corresponde a tierras de secano, que en su mayor
parte estiín dedicadas al cultivo de cereales, así
como la imporlancia de las áreas de regadío y la
escasa proporción que suponen las superficies de
monte, en comparación con las explotaciones
dedicadas a la producción de came.
Tiambién existen diferencias en el uso de los dis-
tintos tipos de territorio, en función de la orienta-
ción productiva y el tamaño de los rebaños. Un
porcentaje relativamente importante (I5 -25 %) de
las explotaciones de producción de leche de
menor tamaño hacen un uso prácticamente conti-
nuo a lo largo del año de pastos sembrados y ras-
trojeras, mientras que al aumentar el tamaño de
este tipo de explotaciones, aumenta la proporción
de ellas que utilizan pastos naturales de forma
más o menos continua a 1o largo del año. En las
explotaciones de mayor tamaño es donde tiene
lugar un uso del territorio de carácter más esta-
cional, en función de los recursos disponibles a lo
largo del año. De forma que, du¡ante los 3 prime-
ros meses del año prácticamente todas las explo-
taciones realizan un aprovechamiento de pastos
sembrados. Durante los meses de abril a ocfubre
la mayor parte de las explotaciones utilizan ras-
trojeras, con una pequeña proporción de ellas que
utilizan pastos naturales y zonas de monte y en
los dos últimos meses del año vuelven al uso de
las zonas ocupadas por pastos sembrados, rastro-
jeras y monte.
Los recursos pastables potencialmente utilizables
por el ganado ovino incluyen Ia práctica totalidad
de la vegetación, a excepción de aquellas espe-
cies vegetales que por sus caractensticas físicas o
químicas son rechazadas por los animales o no
pueden ser ingeridas por problemas de toxicidad
o de otra naturaleza (Cordoba et al., L978). Sn
embargo, se encuentran diferencias importantes
en el grado en que son utilizados los distintos
tipos de vegetación y, en consecuencia, su capa-
cidad para cubrir las necesidades de los animales
en pastoreo (Siena, 1994).
Una primera aproximación al estudio de los
recursos pastables es el an¡ílisis de la materia
vegetal disponible para los arrimales. Si se trata
de un pasto de caractensticas homogéneas (pas-
tos monofitos o de mezclas simples), la intensi-
dad de selección que ios animales pueden ejercer
sobre el mismo es pequeña o incluso nula y las
caractensticas de la dieta tomada por los anirna-
les pudiera ser estimada, con bastante exactitud, a
partir de las características de la cubierta vegetal(Hepp, 1989; Jaramillo, 1994). Sin embargo,
cuando Ia diversidad de la cubierta vegetal es
grande, la intensidad de selección que los anima-
les pueden ejercer en su acción de pastar, condi-
ciona de manera frurdamental el valor nutritivo de
la dieta y la relación de esta con las caractensti-
cas de la vegetación en oferta puede ser escasa o
incluso nula (Gordon, Iason, 1989).
En cualquier caso, la valoración de los recursos
pastables utilizados por el ganado ovino obliga a
considerar la interacción pasto-animal, tanto des-
de el punto de vista de la ingestión como de la uti-
lización digestiva de la ración (Yaldes et al.,
1994).
Para comprender la interacción pasto-animal es
útil considerar la ingestión de los animales en
pastoreo desde una óptica mecanicista, segrin la
cual la ingestión de los animales en pastoreo es el
resultado del producto del tamaño de cada boca-
do por el número de bocados tomados por unidad
de tiempo y por el tiempo de pastoreo (Hodgson,
1990; Mantecón, 1991). De los tres parámetros
determinantes de la ingestión en pastóreo son el
tamaño del bocado el que presenta una mayor
variación y es este pariimeffo el que guarda una
relación más estrecha con las características de la
cubierta vegetal. El tamaño del bocado esta con-
dicionado por el volumen de pasto tomado multi-
plicado por la densidad del mismo. A su vez, el
volumen es el resultado del producto del ¿irea de
aprehensión por la profundidad (aitura) de cada
bocado. La estructura bucal de los animales,
como consecuencia de su adaptación a las distin-
tas ca-racterísticas de la cubierta vegetal a lo largo
del tiempo, determina e\ área de aprehensión y
profundidad de cada bocado, estando este último
parámetro determinado, además, por la disponi-
bilidad de pasto (Giníldez et al., 1996).
Ha sido demostrado, en los distintos trabajos
sobre pastoreo, que, en condiciones de pastos
homogéneos, la altura del pasto es la medida de
vegetación que de forma ri¡ica perrnite una mejor
estimación de la respuesta animal (Hodgson,
1990). En este sentido, al aumentar la altura, den-
tro de ruros límites, el tamaño del bocado aumen-
ta y el tiempo de pastoreo y ritrno de ingestión
(bocados/minuto) disminuyen, aumentando la
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ingestión de los animales (Hodgson, 1990;
Mantecón, 1991; Valdés et al., 1994).
Cuando se pretende arnlízar el efecto de la altura
y de la densidad de pasto sobre la ingestión de los
animales en pastoreo existe la dificultad de sepa-
ra¡ ambos factores en condiciones reales de oas-
toreo. Además, los cambios en la altura del pásto
suelen ir unidos con cambios en el valor tt rtriti ro
del mismo, por lo que es difícil separar el efecto
de la altu¡a en sí mismo del efecto de cambios en
el valor nutritivo dei pasto (Jaramillo, 1994).
Mediante la utilización de pastos artificiales, en
condiciones experimentales, es posible analizar
el efecto de la altura y densidad de pasto de for-
ma separada. Cuanto mayor es la densidad del
pasto se requiere una menor altura de la cubierta
vegetal para maximizat el tamaño del bocado ¡por tanto, para maximizar la tasa de ingestión(Giráldez et al.. 1996).
Asimismo, el número de bocados en el Dasto
menos denso no desciende de forma inmediáta al
aumentar la altura de la hierba y el tamaño de los
bocados. Esta circunstancia probablemente refle-ja que para alturas y densidades pequeñas el ani-
mal no ha alcanzado la capacidadmáxima de pro-
cesado del alimento en la boca (Giráldez et al.-
1996). La disminución en el mirnero de bocados
tomados por unidad de tiempo cuando la disponi-
bilidad de pasto aumenta, fue considerada duran-
te mucho tiempo como un intento de compensa-
ción de la ingestión por parte del animi. Sin
embargo, ha sido comprobado que los cambios
en el ritmo de ingestión son consecuencia del
mayor tiempo necesario para ia masticación y
deglución cuando el tamaño del bocado aumenta,
como consecuencia de un aumento en la disponi-
bilidad de pasto (Hodgson. I990).
Por otra parte, el ritmo de ingestión aumenta al
hacerlo la disponibilidad de pasto cuando esta es
muy pequeña ya que, en este caso, el tiempo que
el animal necesita para desplazarse entre estacio-
nes de pastoreo aumenta y el tiempo dedicado
realmente a la aprehensión desciende (Grá7dez et
al., 7996; Hodgson, 1990).
Cuando consideramos el tiempo de pastoreo, este
parámetro desciende, aunque ligeramente, al
aumentar la disponibilidad de pasto, siempre y
cuando los animales tengan libre acceso al pasto,
como es el caso de los sistemas tradicionales de
pastoreo del centro y norte de Europa (Mantecón
et al., 1994). El tiempo que el animal esÍi pastan-
do ha de ser tenido en cuenta junto con el tiempo
necesario parala rumia, descanso, etc.
Es evidente que cuando las necesidades de los
animales no son muy grandes o la disponibilidad
de pasto es abundante, una restricción en el tiem-
po de pastoreo diario puede no tener un efecto
claro sobre Ia ingestión. Sin embargo, cuando la
disponibilidad, cuantitativa o cualitativa, de pas-
to es reducida o las necesidades de los animales
son grandes, una reducción en el tiempo de acce-
so al pasto pudiera limitar de forma importante la
ingestión de los animales (Mantecón et al.,
t994).
En los sistemas tradicionales del sur de Europa,
como consecuencia de la tradición, la existencia
de depredadores y el repafto de la propiedad y
uso del territorio, los animales son encerrados por
la noche y limitado el tiempo de pastoreo diario,
generalmente bajo condiciones de maneio de los
anirnales con la presencia contiriua dél pastor(Mantecón et aI., 1994).
En las condiciones indicadas anteriormente, los
valores medios encontrados en los sistemas de
producción ovina de leche y de came de Ia pro-
vincia de León el tiempo de pastoreo diario osci-
Ió entre 2 y 10 horas, variando en función del sis-
tema de producción y de las caractensticas cli-
matológicas a lo largo del año (Lavrn 1996).
De los resultados obtenidos en una prueba expe-
rimental (Mantecón et al., 1994), en la que se
comparó el comportamiento ingestivo de lai ove-jas de dos razas (Merino y Scottish Blacldace)
adaptadas a distinto tiempo de pastoreo diario y
con dos alturas de pasto (5,5 cm y 3 cm) que se
encontraban en la fase de lactación y habían teni-
do partos múltiples (2 corderos/oveja) se puede
deducir que, en las dos razas consideradas, el
núrnero de comidas que las ovejas hacen al día
aumenta y la duración de cada una de ellas dis-
minuye, al hacerlo e1 tiempo de acceso al pasto y
ia disponibilidad del mismo. El tiempo real que
los animales están pastando aumenta al hacerló el
tiempo de acceso al pasto. El número de bocados
tomados por unidad de tiempo no fue significati-
vamente distinto entre tratamientos en la raza
Blacldace y si aumentó cuando se restrinsía el
tiempo de acceso al pasto enlarazaMerina,-sien-
do los valores menores, en todos los casos en esm
raza err comparación con la escocesa. El peso de
cada bocado tomado por los animales fue^mayc,r,
enlaraza Blacldace, en los que teruan restringi-
do el tiempo de acceso al pasto y no variaba, de
manera estadísticamente significativa, en la raza
Merina.
Cuando se considera la ingestión diaria de mate-
ria seca se gncontró que era mayor en la taza
Blacldace, en los animales que disporuan de
acceso al pasto durante todo el día y en los que la
disponibilidad de pasto era mayót En la raza
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Merina sólo se encontraron diferencias entre los
tratamientos de tiempo de acceso al pasto cuando
la disponibilidad era alta.
Desde un punto de vista aplicativo, la tendencia
en los últimos tiempos es hacia una reducción
importante en el tiempo dedicado por los ganade-
ros al pastoreo de los animales. Por una parte, por
ser rura de las labores mas tediosas, que si bien no
exigen un esfuerzo muy intenso, requieren
mucho tiempo y la presencia permanente del pas-
tor por la esffuctura de la propiedad agraria y la
ausencia de cercados en Ia mayoría de los casos.
La complejidad adquirida en las explotaciones
ovinas lleva consigo cambios importantes en la
rutina de pastoreo de los animales. A modo de
ejemplo, durante la época estival una rutina dia-
ria en los sistemas tradicionales de ovino lechero
de la región castellano-leonesa cornistía en reali-
zar el ordeño de la mañana hacia las 5 horas,
sacar a pastar a los animales desde las 7 horas
hasta las 12 horas, en que volr.ran a los apriscos
para evilar el calor en las horas extremas del día,
eran ordeñados a las 16 horas y volvían a salir al
pasto hacia las 19 horas hasta las 23 horas en que
volvían al aprisco, donde pasaban la noche.
En los riLltimos tiempos es frecuente encontrar que
el tiempo de pastoreo de los animales se reduce
desde las 1 t horas a las 18 horas, manteniendo el
horario de ordeño a las 8 y 20 horas y tratando de
compaginar las labores agrícolas y de la ganade-
ría ovina. En este caso, la reducción en la inges-
tión de los animales es evidente, por una parte por
el escaso tiempo de acceso al pasto y por otra par-
te, por hacer coincidir este tiempo con las horas
en que la temperatura es máxima.
Como ya ha sido comentado anteriormente, los
parámetros indicados sobre el control de la inges-
tión del ganado ovino en pastoreo tienen la limi-
tación de su aplicación, casi de forma rínica, a
pastos uniformes, con escasa diversidad bot¿ínica.
En condiciones de pastos donde la diversidad
bot¿ínica es grande, como por ejemplo los pastos
de montana (Revesado et al., I994),las diferen-
cias entre especies vegetales en el distinto grado
de desarrollo en un momento determinado hace
que los mecanismos determinantes de la selec-
ción que los animales pueden ejercer sobre el
pasto adquiera una especial impot.'tancia como
determinante de la ingestión (Mantecón et al.,
1993).
En términos generales ha sido asumido que la
selección del pasto por los herbívoros tiene lugar
a favor de un mayor contenido de las plantas o
partes de las mismas de mayor valor nutritivo, de
forma que el contenido en proteina, por ejemplo,
y la digestibilidad de la dieta seleccionada por los
animales es mayor que en el pasto en oferta
(Revesado et al., 1994; Valdés et al., 1994). Sin
embargo, las diferencias entre la composición de
la oferta y de la dieta seleccionada por los anima-
les han de ser consideradas teniendo en cuenta el
horizonte del pasto sobre el que realmente actúa
el animal en su acción de pastar ¡ en este caso, es
posible que tales diferencias se reduzcan o anulen
en comparación a cuando se compara el total de
materia vegetal en oferta (Mantecón et al., L994).
Por otra parte, la intensidad de selección ejercida
por los animales sobre el pasto están en función
de las propias características del pasto en oferta y
estas pueden modificar lateoria general en cuan-
to al mayor valor nutritivo de la dieta selecciona-
da en comparación con el pasto disponible
(Revesado et al., 1994).
Por otra parte, existe una clara relación entre la
intensidad de selección ejercida por los animales
sobre el pasto y el tamaño de cada bocado toma-
do por el animal y, on consecuencia la ingestión
total. En este sentido, cuando la intensidad de
selección es grande el tamaño de cada bocado
disminuye y el mayor valor nutritivo de la dieta
seleccionada puede verse compensado por una
menor ingestión total (Mantecón, 1991).
Han sido muchas las teonas establecidas para
poder explicar los mecanismos que controlan la
capacidad de selección que los animales pueden
ejercer sobre el pasto. Por una parte, la experien-
cia o adaptación de los arrimales a una comunidad
vegetal, a corto o largo plazo, determina cambios
en el comportamiento y en las car:acterísticas ana-
tomo-fisiológicas de los animales, que permiten
una diferente capacidad de selección de detenni-
nadas especies vegetales o parte de las mismas.
Posiblemente el factor más importante desde el
punto de vista de la intensidad de selección de ali-
mento sería el tamaño del animal, que dana lugar
a diferencias en la estructura y tamaño de las dife-
rentes partes de la boca (Gordon, Iason, 1989).
Por otra parte, las necesidades absolutas de los
animales, la incapacidad para seleccionar peque-
ñas estrucfuras vegetales y el tiempo de retención
del alimento en el tracto digestivo aumentan
cuando lo hace el tamaño del animal (Gkáldez et
al.,1996).
Cuando la intensidad de selección de los anima-
les sobre el pasto es mayor, la estructura bucal es
de tipo puntiagudo y de pequeño tamañoo siendo
más ancha y plana en aquellas especies animales
en las que la intensidad de selección del alimento
es menor (Hofmann, 1988). Además de los cam-
bios en la estructura bucal. como consecuencia.
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posiblemente, de una adaptación durante mucho
tiernpo a unas características de la cubierta vege-
tal determinada, se han puesto de manifiesto dife-
rencias en las caractensticas de otros tramos del
aparato digestivo, especialmente del retículo-
rumen (Frutos, 1993; Hofmarxr, 1988; Mantecón
et al., 1993). En este sentido, en aquellas especies
en que la capaciclad de selección de alimento es
menor el retículo-rumen presenta un desarrollo,
relativo al peso del animal, mayor que le permite
la digestión de ruros forrajes de menor calidad
que cuando la intensidad de selección aumema y
la dieta obtenida por los animales tiene un mayor
valor nutritivo (Mantecón et al., 1993).
Es preciso tener en cuenta los cambios ocurriclos
en el uso de los recursos pastables, como conse-
cuencia de variaciones en otros elementos del sis-
tema productivo. A modo de e.iemplo, en los sis-
temas tradicionales de producción oüna de leche
en Castilla y León, basados en las razas Churra y
Castellana, se realizaban recorridos de oastoret¡
de varios kilómetros diarios. EI cambio racial
ocurrido en los últimos años, fundamentalmente
en base alarazaAssaf, ha supuesto que el área de
pastoreo se reduzca a unos cientos de metros de
las explotaciones.
ESTTTAIEGIAS DE PASTOREO
Una de las caractensticas que mejor definen los
sistemas de pastoreo frente a las otras formas de
explotación de los animales es su dependencia de
ios recursos vegetales y las variaciones en la dis-
ponibilidad de estos a lo largo del año (Mantecón,
199i; Sierra, 1994).
En una situación ideal, si las máximas necesida-
des coincidiesen con la m¿íxima disponibilidad de
alimento, y ésta no fuera limitantó, el problema
de la nutrición animal en sistemas extensivr_rs
quedaría enormemente simplificado. Sin embar-
go, no existe esta concurrencia prácticamente
nunca.
En términos generales, si se tiene una presión de
pastoreo constante a lo largo del año, en los
momentos en que el crecimiento vegetal es máxi-
mo (por ejemplo en primavera e inicio de verano)
la disponibilidad de pasto es superior a las nece-
sidades de los animales y esta relación se invier-
te cuando el crecimiento vegetal se reduce.
Durante la época en que la disponibilidad de pas-
to es superior a las necesidades, la consecuencia
sena un subpastoreo, una degradación de la
estructura vegetal, un incremento de los restos de
materja vegetal muerta y una reducción en poste-
riores estaciones de pastoreo. En la época en que
se produce una disminución de la disponibilidad
en relación con las necesidades de los animales
nos encontramos con un posible sobrepastoreo
que comprometeiala estrucfura vegetal y poste-
rior producción de pasto (Mantecón et at., lg94;
Montserrat, Fillat, 1990).
Arte la situación indicada una altemativa sena el
variar la carga animal a lo largo del ano para tra-
tar de ajustar las necesidades de los animales a la
disponibilidad de pasto. Sin embargo, esta solu-
ción parece prácticamente imposible desde el
punto de vista aplicativo de una explotación con-
creta pues no es posible la modificación del
número de animales o la superficie de pastoreo
para lograr la óptima utilización del pasio (Díez
et a1.,1995;Lavínet al., L99O.
En condiciones prácticas de explotación del
ganado ovino se encuentra ia complementariedad
en los recwsos forrajeros utilizadós a lo largo del
año, en función de los distintos usos del territorio,
con peculiaridades importantes en las distintas
regiones. En este sentido, ia utilización, en una
misma explotación, de praderas de regadío y de
secano, cultivos agrícolas como la remolacha,
cereales, etc. y zonas de monte permite una dis-
tribución más uniforrne en la disponibilidad de
alimentos a lo largo del año (Sierra, 1994). Sin
embargo, salvo en sistemas de trashumancia muy
concretos, existen momentos a lo larso del año en
que no son suficientes los recursos pástables y es
preciso utilizar alimentos supl cmeniarios.
En una valoración global de los sistemas extensi-
vos de producción animal, la producción de
forrajes conservados (henos, ensilados, etc.)
constifuye el primer elemento a considerar para
cubrir las necesidades de los animales cuando la
disponibilidad de pasto desciende o se anula. por
ello, es preciso tener en cuenta en la estimación
de la carga animal óptima de una explotación la
superficie necesaria para pastoreo y p-u 
"otrser-vación forrajera ya que ambas guardal ent¡e sí
una relación inversa.
Se plantea, entonces, una alternativa para corregir
estos desfases entre necesidades nutritivas y dis-
ponibilidad de alimento, aparte de la suplementa-
ción, consistente en la gestión de las reservas cor-
porales; es decir, en la posibilidad de su acúmulo
en los mornentos de mayor abundancia o meno-
res necesidades, para porteriormente poder ser
movilizadas cuando el alimento disponible no es
suficiente o bien las necesidades aumentan.
Es evidente que pam realizar esta gestión es pre-
ciso disponer de algún método que permita una
estimación cle 1as reservas corporales, a partir de
datos o valores que puedan determinarse in vivo,
es decir, sin tener que recurrir al sacrificio de los
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animales.
Han sido múltiples las técnicas empleadas con
este fin, entre las que podrían señalarse desde las
más sencillas como la estimación apartb del peso
vivo (Frutos, L993) el cual, aparte de las varia-
ciones asociadas con los contenidos digestivos,
puede ser un buen predictor en los animales en
crecimiento, pero presenta peores resultados en
aquéllos con un peso muy alto o elevado estado
de engrasamiento, hasta otras mucho más com-
plejas y actuales como las tomografías compute-
rizadas o los escáneres ultrasónicos (Frutos,
1993), cuyo elevado coste y poca movilidad han
llevado a reconsiderar su posible aplicación real
en producción animal, pasando por la medida de
los espacios hrdricos de difusión de un marcador,
con un alto ioste y rigurosas condiciones de uti-
lización que reducen su aplicación a trabajos
experimentales muy concretos, el estudio de los
adipocitos, etc.
Mucho más sencilla y con buenos resultados, se
plantea la técnica de la condición corporal (CC),
la cual consiste en una valoración subjetiva por
palpación lumbar de los animales, cuyo fin es
asignar rura puntuación que refleja ei estado de
engrasamiento de los mismos, en la que las notas
más altas corresponden a los animales más engra-
sados y las más bajas a los más magros (Frutos,
1993).
La elección de esta técnica para estimar la corn-
posición del animal, al igual que la elección de
cualquier otra, está condicionada por factores
como la precisión requerida, la disponibilidad de
recursos o el coste económico. En este sentido,
todos los usuarios, ya sea a nivel práctico o cien-
tífico, coinciden en que se trata de un método
batato, fácil si se tiene experiencia, rápido y que
no precisa de ningrín aparato, 1o cual le hace ide-
al en condiciones de campo.
Como inconveniente podría señalarse que las
variaciones de la condición corporal se realizan
de forma lenta y proporcionan sólo una idea de
los cambios producidos a medio y largo plazo
(Frutos et al., 1997).
La utilización de la técnica de la condición cor-
poral en los animales de razas autóctonas, exige
una cierta precaución. Estos arrimales tienen,
posiblemente, una distribución y movilización de
sus depósitos adiposos muy ciiferente a la de las
razas brit¿ínicas y centro europeas, sobre las que
más se ha aplicado este método (Frutos, 1993).
Otra alternativa puede ser la utilización de suple-
mentos, en sus distintas formas, para permitir la
utilización durante la época de máxima produc-
ción vegetal directamente por los animales y
suplementar durante la etapa en que la disponibi-
lidad de pasto es i¡ferior a las necesidades de los
animales (Castro et al., 1996).
La suplementación de los animales en condicio-
nes de pastoreo también puede verse justificada
por la gran demanda de nutrientes de los anima-
les en determinados momentos del ciclo produc-
tivo, como por ejemplo en lactación, en que no se
llegan a cubrir las necesidades arín cuando la dis-
ponibilidad de pasto sea grande. Debido a las
peculiares características del pasto como alimen-
to, la composición del mismo varta a lo largo del
año y estas variaciones pueden comprometer, en
algunos casos, la m¿íxima actividad de la micro-
flora ruminal y la utilización digestiva de la
ración (Giríldez et al., 7994).
Cuando se estudia la situación, en condiciones
reales de explotación, de la utilización de suple-
mentos, por ejemplo en el ganado ovino (Lavrn,
1996) se encuentra que el porcentaje de explota-
ciones que administran concentrados en el ri{timo
tercio de la gestación fue del 30,8% en las explo-
taciones de producción de leche y del 42,8% en
las explotaciones de producción de came. La uti-
lización de concentrados en la alimentación de
las ovejas durante la fase de lactación fue mucho
mayor, con valores del17,7 % tanto en las explo-
taciones de producción de carne como de leche.
Sin embargo, los valores de la cantidad de con-
centrado utilizado por oveja y año fue mucho
mayor en las explotaciones de producción de
leche (140,3 kg) que en las de producción de car-
ne (40,1 kg).Estos consr¡mos hacen que del total
de gastos variables de cada explotación e|75,2%
en las ganadenas de producción de leche y el
55,17o en las de producción de carne, correspon-
den a los gastos de alimentación.
Uno de los efectos más claros de la suplementa-
ción en condiciones de pastoreo es la reducción
en la ingestión de hierba al utilizar, fundamental-
mente, concentrados energéticos (Casto et al.,
1994; Mantecón et al., 7994). La reducción en la
ingestión de hierba asociada con la suplementa-
ción parece estar relacionada con un descenso en
el tiempo de pastoreo y en el tamaño de cada
bocado de pasto tomado por el animal, al aumen-
tar la cantidad de suplemento administrado
(Giráldez et al., 1996).
Sin embargo, el efecto de la suplementación
sobre la ingestión de hierba es menos acusado e
incluso inexistente cuando la disponibilidad de
pasto es limitante y los animales no pueden maxi-
mizar la ingestión de pasto (Frutos et al., 1998).
Por otra parte, la suplementación también puede
incrementar la ingestión de pasto cua¡rdo los
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suplementos están basados en coffegir deficien-
cias del pasto. Este efecto beneficioso ha sido
puesto de manifiesto especialmente cuando se
utiltzan suplementos proteicos o que maximizan
la actividad de la microflora ruminal (Girá7dez et
aL.,1994).
En té¡minos generales, los concentrados utiliza-
dos como suplementos en el ganado ovino están
constituidos por materias primas con un elevado
contenido en hidratos de carbono fácilmente fer-
mentables en el rumen, los cuales dan lugar, tras
su ingestión, a descensos en el valor del pH rumi-
nal. Es preciso tener en cuenta que cuando el pH
del rumen desciende por debajo de 6,5 la activi-
dad de la microflora celulolitica ruminal se redu-
ce e incluso se anula, limitándose, en este caso, la
digestión de las estructuras fibrosas vegetales de
la ración (Cano et al., 1994).
Este efecto de la ingestión de concentrados sobre
la aótividad ruminal tiene también rma influencia
directa en relación con el momento en que se rea-
liza la suplernentación (Carro et al., 1994',
Giráldez et al., 1994). En este sentido es de des-
tacar el manejo tradicionai de los rebaños ovinos
lecheros, en los que la suplementación con con-
centrados se realiza en el momento del ordeño,
con grandes cantidades de concentrado en dos
momentos del dra, lo cual produce unas reduc-
ciones importantes en el pH ruminal inmediata-
mente después de la ingestión de estos y compro-
metiendo durante esos espacios de tiempo la
degradación de los forrajes a nivel ruminal y, en
consecuencia, la ingestión total de forraje.
Por último, es preciso tener en cuenta la posibili-
dad de utilizar residuos agro-industriales como
suplementos en los momentos en que la disponi-
bilidad de pasto desciende y no sólo contemplar
la utilización de alimentos concentrados. El obie-
tivo de la suplementación ha de ser, indudabie-
mente, ia complementariedad de los recursos pas-
tables tanto a corto como a medio-largo plazo. En
cuanto al corto plazo, trafar de corregir las defi-
ciencias que el pasto puede presentar y en el
medioJargo plazo evaluar la suplementación más
adecuada desde el punto de vista nutritivo y eco*
nómico, para cubrir las necesidades de los ani-
males cuando la disponibilidad de pasto descien-
de o se anula.
En cualquier caso, pa-rece obvia la necesidad de
realízar una evaluación, 1o más exacta posible,
del valor nutritivo del pasto y sus variaciones a io
largo del año ¡ sin embargo, es frecuente ver en
condiciones prácticas de explotación la utiliza-
ción de un rítrico concentrado, con independencia
de los cambios ocurridos en la composición del
forraje consumido por los animales, lo cual cons-
tituye, sin duda, una práctica equivocada.
Adem¿is de los fundamentos y estrategias indica-
dos, para lograr un desarrollo sostenible de los
sistemas ganaderos extensivos es preciso tener en
cuenta las deficiencias en infraestructuras de las
explotaciones (estatilos, cercados, etc.), el control
sanitario (infeccioso, parasitario, etc.) de los ani-
males y la actual legislación de uso del territorio
y de trarnmisión de la propiedad.
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PRACTICAL ASPECTS OF LIVESTOCK EXTENSIVE SYSTEMS
SUMMARY
Topographicai and climatic consffaints mean that most of the upland and mountains areas of Europe are
suited only to extensive systems of iivestock production. Development of these less favoured régions
must proceed in a way which provides a basis for the persistence of farming communities whilst simut-
taneously taking into account the increasingly important environmental aspeóts of land use. At this paper
general aspects of land use, nutritive value of grass, animal-plant interactio¡rs and grazing strategieJof
livestock extensive systems will be considered.
KEY WORDS:
Grazing systems, foraging strategies.
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